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Carta a los lectores 

Crecemos escuchando y contando historias de todo tipo. Algunas 
muy viejas, otras no tanto, algunas muy reales, otras no tanto. 
Incluso cuando fantaseamos, tomamos partes de la vida diaria para 
armar nuestro relato. 

Los seres humanos somos grandes historiadores encubiertos, incluso 
sin darnos cuenta, todos tenemos mucha habilidad para ello. Todos 
le contamos a alguien qué hicimos durante el día, cómo salió un 
partido, qué pasó en la novela o la película que vimos, cantamos 
temas conocidísimos de manera irrepetible, citamos frases famosas y 
episodios de diferentes series. Todos lo hacemos pero de diferentes 
maneras, cada uno da su propia versión. 

Cada versión es producto de una interpretación, de una forma de 
percibir y de retransmitir algo. Como planteaba Karl Popper, 
nuestra observación se construye a partir de nuestros conocimientos 
previos, ya lo dice el dicho, “uno no encuentra lo que no busca y no 
busca lo que no conoce”. Si ampliamos nuestros conocimientos, 
podremos ver más allá, pensar en otras cosas y, tal vez, ser más 
felices. La realidad se construye socialmente y necesitamos 
desnaturalizarla, escuchar otras versiones, para poder elegir y 
cambiar lo que no nos gusta. 

  

En cada edición de “Versiones”, juntamos algunas de esas 
interpretaciones que andan dando vuelta por el mundo, nos 
preguntamos sobre cosas de todos los días, buscamos algunas 
respuestas y sembramos algunas dudas. 
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Dudar no cuesta nada 
Dicen que los grandes descubrimientos nacen de una pregunta. Al 

principio dude un poco de esta afirmación y, no lo pude evitar, me 
pregunté por qué lo dirán, ¿siempre será así? Y entonces lo entendí, sin 
quererlo, estaba siguiendo la regla. 

Cada ser humano vive inmerso en su matriz cultural que lo induce a 
naturalizar todo lo que lo rodea. A medida que vamos creciendo tendemos 
a cuestionar menos y aceptar más. 

A los 3 o 4 años nuestra frase más repetida es “¿y por qué?”, la 
repetimos tanto que, nuestros padres y aquellos adultos que nos rodean, 
comienzan a desear que crezcamos de una vez y terminemos con el 
interrogatorio. 

Y así sucede, con los años vamos adquiriendo conocimientos y 
dejando de lado las dudas. Naturalizamos objetos, costumbres, creencias, 
frases, etc. Algunos más y otros menos pero, al fin y al cabo, todos 
colaboramos con la reproducción del sistema del que formamos parte: 
somos ciudadanos y consumidores. 

Sin embargo, las preguntas no son dejadas de lado de una vez y para 
siempre en la adultez y generan que la historia de la humanidad no esté 
libre de rupturas y cambios de dirección. Todos, en algún momento de 
nuestras vidas, nos preguntamos incluso por esas cosas que nos parecían 
tan naturales y sobreentendidas. 

La primera vez que escribí para un periódico, cuando entregué mi 
nota, me dijeron: “no te olvides de traer tu foto así la publicamos”. Y así lo 
hice. Entonces, durante meses publicaron mi columna acompañada con mi 
foto de perfil. ¿Qué más común que una foto 4 por 4, al lado de mi 
nombre? Común, hasta que un día llegó ese momento, el de preguntarse 
todo por qué y para qué. ¿Por qué una foto de mi cara? ¿Para que me 
conozcan? Pero, ¿por qué querer que conozcan mi cara si lo que hago es 
escribir? Por otro lado, si todos acompañan sus notas con una foto debe ser 
por algo, ¿o no? Ahí estaba, una “gran pregunta” que no se separaba de mí 
y que me pedía que la resolviera.  

Teniendo en cuenta que el fenómeno es mundial (en cualquier diario 
o revista de cualquier país, las notas de los columnistas aparecen con las 
fotos de sus autores) y que, además, las fotos tienen un uso muy amplio, 
incluso a nivel legal (por ejemplo, en el DNI o en el pasaporte), la solución a 
mi duda no era un tema un menor. Entonces hice una revisión histórica, 
¡para encontrar a los “responsables” de la publicación de mi foto junto a 
mis notas! 
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Quienes escribieron la historia aseguran que en el transcurso de la 
Edad Media, antes del siglo XV (las cámaras fotográficas aún no habían 
sido inventadas), las personas comunes no eran representadas en las 
pinturas, salvo que se tratara de una representación religiosa. Afirman 
que durante el auge del cristianismo, el rechazo al retrato estaba 
vinculado al miedo de que a través de la aprehensión de la imagen del 
hombre se diera también la del hombre en sí mismo. Unos siglos antes, en 
la Alta Edad Media (siglo V al X), sólo los altos funcionarios de la Iglesia y 
del Reino eran retratados, aunque, por lo general, aparecían rodeados de 
personajes celestiales para quedar protegidos. 

Entonces me enteré de que fue en el siglo XV cuando se consolidó 
el retrato individual, libre de imágenes religiosas, con los únicos fines de 
ser una celebración del retratado y una forma de inmortalizar su imagen. 
El retrato individual comenzó a ser percibido como una mirada, y no como 
una aprehensión, entonces se convirtió en una de las principales formas 
que adoptó la representación pictórica. 

Este hecho se relacionaba con un cambio en la concepción que el 
hombre tenía de sí mismo, había dejado de lado el definirse en relación 
con Dios y con una vida después de la muerte. Era el tiempo del 
Renacimiento, un periodo en el que el hombre vuelve los ojos hacía sí 
mismo y aparecen con particularidad las categorías "yo" y personalidad. 

Así, la representación moderna del cuerpo, se diferenciaría de sus 
antecesoras. En los primeros retratos se reflejaban las poses y los rasgos 
característicos del individuo para lograr un parecido con el retratado. 
Pero, lo importante es que, con el correr del tiempo, el rostro tendría 
cada vez más importancia y se volvería una marca personal por ser la 
parte del cuerpo más singular y más visible. La cara de las personas resulta 
ser en la actualidad una marca que permite identificar a los sujetos. 

De esta manera y a  partir de entonces, el uso social del rostro se 
extendió. Tanto que, en cualquier ocasión que se quiera distinguir o dar a 
conocer a alguien, resulta prioritario conocer la cara y no así, por ejemplo, 
los píes. 

Entonces, ya que es una convención, una construcción social e 
histórica, y que nos interesa dudar, cuestionar, descubrir y elegir, todos 
los participantes y constructores de esta revista, decidimos dejar nuestras 
caras de lado. Así, creamos nuestra propia convención y, para que los 
lectores nos conozcan y nos identifiquen, pusimos nuestras manos a posar 
frente a la cámara. 
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Mi viejo es un gran tipo. A primera vista tiene cara de malo, no te 
dan ganas ni de hablarle por miedo a que te saque los dientes. Sin 
embargo, cuando empieza a hablar es puro chiste y joda. Se mata de risa 
y cuenta historias que rozan lo increíble. Es una de esas personas que 
cuando sale a la calle tarda veinte minutos en hacer una cuadra porque 
cada dos pasos alguien lo frena para darle la mano o abrazarlo. Mi viejo 
es un gran tipo, pero tiene un único problema: mi viejo ronca. 

Prácticamente todo el mundo ronca; se cree que afecta al 45% de 
la población adulta. El ronquido implica una resistencia del flujo aéreo en 
la vía aérea superior, lo que provoca la vibración de las estructuras naso-
orales. Hay ronquidos más leves que otros, gente que ronca 
ocasionalmente, ronquidos con bufido, ronquidos con soplido, ronquidos 
graciosos y ronquidos desesperantes. 

El tema acá es que, sinceramente, no creo que lo que hace mi papá 
se pueda llamar ronquido, porque mi viejo tiene una murga en la 
garganta. 

Eso, mi papá ronca como si tuviera un motor fuera de borda en la 
garganta. Es como si un oso pardo con catarro entablara un combate a 
muerte con el yeti, que justamente también tiene catarro. Es el ruido 
que, me imagino yo, deben sentir los pilotos de Turismo Carretera 
adentro de esos autos. Es similar al sonido que emite un didgeridoo* 
pero amplificado con los parlantes que usa AC/DC para sus giras. Es como 
si los Siete Jinetes del Apocalipsis bajaran en estampida del cielo subidos 
a rinocerontes. Es una locomotora a toda marcha, es un alud, es la 
explosión de una garrafa. En fin, es inaguantable. 

Y acá estoy yo, escribiendo esto a las tres de la mañana porque no 
puedo dormir. Dudo que mis vecinos también puedan. Todo porque 
tengo un invitado que se durmió mientras veía la tele. 

ES UN GRAN TIPO MI VIEJO, QUE ANDA SOLO Y RONCANDO 
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Quisiera que lean esta anécdota como una alegoría. Palabra 
rimbombante, si las hay, que con su sola presencia contamina todo lo que 
toca de misterio e intelectualismo. Elijo esta palabra porque me libera del 
trabajo de explicar y me permite volver sin más a mi fatiga crónica.  

Sergio Leal viene caminando a casa porque vivimos a pocas cuadras. 
Lo recibo con mates y facturas, no me va a aceptar ni una en toda la tarde 
porque, me recuerda, que no se habla con la boca llena. Empezamos por 
lo más fácil, me cuenta que tenía 18 años en 1981 cuando empezó la 
colimba y que le faltaban unos días para salir cuando se declaró la guerra. 
Fue todo tan rápido que no había tenido tiempo ni de avisar a su familia. 
Su relato va y viene -en parte porque soy un entrevistador inexperto, y 
quizá le hago demasiadas preguntas a la vez, y en parte porque se va 
acordando de algunos datos sorpresivamente-. “En el regimiento, nos 
enseñaban la nomenclatura del Fal, y cada tanto soltaban frases como 
‘esto es para matar subversivos, zurdos, porque son lo peor.’ Llegabas a 
odiarlos. El 30 de marzo del 82 yo estaba reprimiendo una movilización en 
la Plaza de Mayo, en el grupo antidisturbios como soldado conscripto y 
pensaba ‘a estos hay que hacerlos mierda’. No mucho tiempo después de 
eso estábamos en Malvinas.” 

“Nos cambiaron de lugar varias veces, y era una molestia porque 
teníamos que cavar pozos de zorro*. Adentro se filtraba el agua, y para 
poder dormir nos acostábamos sobre las cajas con los cañones y las 
municiones. Teníamos un hueco en la pared con una salida, nuestra 
chimenea improvisada, y ahí prendíamos la turba (que es un musgo que 
crece en los lagos fríos formando grandes extensiones)”. Me acuerdo de 
que tengo una bolsa de turba que es para los jazmines del jardín. Ésta es 
de Tierra del Fuego. Se la muestro. La agarra, la huele, se sonríe y me dice 
que le trae recuerdos. Lo miro como para adivinar qué imágenes se le 
vienen a la mente. 

DE RADIOS Y GUERRAS 
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Me imagino ahí, en su lugar y no puedo menos que preguntarle si 
tuvo miedo. “Cuando salimos para Malvinas, nosotros éramos como la 
hinchada de un equipo, cantando canciones de cancha, ‘lo vamo’ a 
reventar’ y eso. Yo no era muy consciente. Me acuerdo los ruidos de los 
cañonazos, primero las detonaciones –imita el ruido-, después el silbido, 
y la luz de la explosión-hace el gesto con la mano. Eso sí da miedo, al 
principio, pero después te acostumbrás. Yo hacía lo que me decían que 
hiciera. Fijate cómo pensaba, no tenía miedo, no estaba paralizado. 
Había dos chicos nuevos, soldados nuevos que recién entraban a la 
colimba cuando los trajeron para Malvinas, no podían hacer mucho, 
estaban aterrorizados.”  

¿Qué hacían cuando no hacían nada? “Alguien, no me acuerdo 
quién, tenía una radio ¿Sabés cómo era? Todo fritura y cada tanto se 
entendía algo. Escuchábamos el mundial de España, por Radio Rivadavia, 
José María Muñoz relataba y de tanto en tanto hablaba de Malvinas. 
Decía que la moral de la tropa era alta, que íbamos ganando, que 
estábamos bien. Y le creíamos. A veces también enganchábamos Radio 
Carbe de Uruguay. Y ahí la cosa era distinta, decían que éramos 
inexpertos, que teníamos hambre, frío, que no teníamos municiones. Y 
sí, teníamos hambre -si con suerte comíamos una vez por día- y frío de 
morirnos, pero teníamos municiones. Y con eso nos alcanzaba para 
molestarnos. Yo estaba mal, pero me enojaba con los de Radio Carbe y 
pensaba ‘estos uruguayos son unos traidores.’ Fijate como te lavan la 
cabeza, ¿no?”. 

¿Y cuándo te diste cuenta de la verdad? “La ficha te cae después, 
cuando nos rendimos, ahí te das cuenta de que era todo mentira.” No le 
hice más preguntas, no porque no las tuviera sino porque todo lo que me 
contó me dejó en trance, como catatónico. Muy tarde a la medianoche, 
después de tocar la guitarra un rato, Sergio volvió a su casa y yo me 
quedé en el departamento con todos los fantasmas que dejó, el olor a 
pólvora, el ruido de las detonaciones y la fritura de Radio Carbe y Radio 
Rivadavia. 



Una nota editorial ficticia para una revista posible. 
Editorial 

Como sabemos la pobreza es una situación universal, no pasajera, 
prácticamente crónica. La gente afectada no tiene el dinero ni los medios 
suficientes para sobrevivir, sin ver desfavorecida su salud física y mental, 
y cuando no, terminar con ellas definitivamente. Además, sabemos que 
la misma palabra “pobre”, como toda abstracción que realizamos, es una 
generalización, que se refiere a individuos concretos y reales que muy 
probablemente tengan problemas con el acceso a la educación, salud, 
vivienda, trabajo y un largo etcétera. Asimismo, sabemos que, el llamado 
pobre, no nace de una planta, ni fue traído por los extraterrestres (al 
menos no hay certezas de ello). Más bien la planta es la sociedad y los 
frutos que arroja son, entre otros, pobres. 

  
Queremos celebrar que por fin los pobres tienen su revista, 

aunque sabemos que probablemente ellos no puedan leerla, las 
estadísticas son claras al respecto, la mayoría son analfabetos. Así es que 
incluso agregamos dibujos y elementos visuales, que mitiguen esta 
problemática en nuestra publicación. Pero más que nada, porque 
sabemos que en general, las revistas pasatistas que conocemos, no están 
dirigidas sólo a la clase o grupo social que muestra en sus páginas. La 
mayoría de las veces se dirige a la clase inmediatamente inferior, así 
suelen hacer revistas tales como C*ras, Gent*, H*la, etc. (no ponemos el 
nombre completo por cuestiones legales, pero a buen entendedor...). 
Estas muestran la vida de la farándula, de los famosos y reconocidos, de 
gente con cierto nivel adquisitivo y de una clase social “alta”, pero está 
dirigida también a una clase inferior en la escala, como la “clase media”. 
No es muy difícil notarlo, esta última mira esas vidas ajenas con ciertas 
intenciones arribistas.. 

YA LLEGA LA REVISTA “SER POBRE HOY” 
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También están aquellas publicaciones más populares (P*parazzi, 
Pr*nto, etc.) orientadas incluso hacia clases más bajas, pero que en sus 
páginas raramente vemos a pobres pululando, dando entrevistas o 
haciendo un desnudo. Pero donde seguramente vemos a muchos 
“mediáticos” de extrañas y dudosas procedencias por doquier. De cierto 
modo las revistas y publicaciones, para no decir la cultura mediática en 
general, muestran a unos actores, clases sociales y valores asociados, 
más que otros, incluso a los híbridos mediáticos, pero seguramente no 
muestran pobres, eso, no resulta muy divertido o interesante. Y cuando 
muestran a la clase media o baja, lo hacen con una chabacanería y 
medio pelo lamentable. Parece que nadie quiere verse a si mismo y 
mucho menos pagar por ello, mejor ver “dramas” ajenos y distraerse 
con ellos. Mejor apuntar más alto y lejos. 

  
“Ser Pobre Hoy” viene para ser exitosa y popular mostrando a los 

pobres, pero para no perder calidad por ello. 
Les adelantamos algunas de nuestros contenidos, tenemos a los 

personajes más resonantes del ámbito: cartoneros, limpiavidrios, 
villeros, piqueteros, vendedores ambulantes, inmigrantes, drogadictos, 
familias con más de 7 hijos, los que piden monedas, los que las roban, 
etc. A usted, probablemente, recién cuando leyó los personajes que van 
a estar, lo invadió un leve escozor, una molestia, algo de lástima e 
incluso un poco de miedo. Nosotros queremos que esos sentires y 
pensares no sean los predominantes y que si puede, se haga amigo de 
un pobre, va a ver que son como cualquier otra persona. 
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Pedro va camino a su trabajo. Un día más comienza con la rutina. Es muy 
temprano. Las mismas personas en la calle que lo lleva hasta la parada del 
colectivo. 
Va pensando en lo que haría si no tuviera que ir a trabajar: dormir. De 
pronto, un objeto lo desvía de su fantasía y transforma el día en algo 
distinto, ¡un día con suerte! Pedro encuentra una billetera, la abre y 
¡eureka! ¡tiene 500 pesos! 
Habría sido mejor si los billetes no hubieran estado acompañados por una 
identificación. Claro que no reconoció el nombre de la tarjeta pero la 
culpa tomó carrera, ¿qué debía hacer? 
Su hermana, la moralista, apareció en sus pensamientos. Es que ella 
siempre respondió ante estos hechos con una sola respuesta: “Hay que 
devolverla, ¿Qué más?” ¡Siempre tan honesta ella! ¿Y su amigo?, él diría: 
“Si está en la calle no es de nadie, es del que lo encuentra primero”. 
Suena fácil. Pero su madre lo complicaría con su: ”¿Para qué te eduque 
yo? Lo tuyo es tuyo y lo que no, no”. Y, cómo si fuera poco, también su 
maestra de tercer grado: “No hagas a otros lo que no te gustaría que te 
hagan a vos”. 
En su mente, todas estas personas habían alguna vez dado su versión 
sobre lo que era injusto o correcto. Claro que Pedro era el que decidía. 
Y así, con todas esas voces en su cabeza, llega a la parada. En ese mismo 
instante una persona toca su hombro y lo obliga a mirar hacia atrás. 
- “¡Hola!”, dijo.- “Vengo corriendo hace dos cuadras para alcanzarte, vi 
que encontraste una billetera y es mía. Adentro hay plata para pagar una 
cuenta”. 
La duda sobre si él mismo era una persona honesta fue determinante 
para no hacer preguntas. Ni siquiera se le ocurrió preguntar el nombre de 
aquella persona para corroborar sus dichos con la identificación. Se limitó 
a decir: - “¡Ah! Sí, pensaba en llamar a algún número que encontrara 
adentro. No la abrí”. Mintió dos veces. 
- “Bueno, ¡gracias! Me salvaste”. Y se subió al primer colectivo que pasó. 
Pedro sintió alivio, aunque sin los 500 pesos un poquito menos feliz. Tomó 
el siguiente colectivo, continuando así su día común. 
Lo que Pedro no pensó, es que este hombre que reclamó la billetera, 
venía detrás de él, detrás de su billetera, detrás del hombre que 
realmente perdió  su billetera. Sólo que a él no lo azotó ninguna voz, ni 
remordimiento. 

ESO LLAMADO SUERTE... 



Muchas veces nos vemos envueltos en situaciones donde la 
posibilidad de salir beneficiados, parece muy pequeña y, sin embargo, 
salimos airosos y triunfantes. Solemos decir que la suerte estuvo de 
nuestro lado, que el destino o Dios así lo quiso, que zafamos, que somos 
unos capos y la manejamos bien e, incluso, que tuvimos suerte para la 
desgracia. Otras veces, los acontecimientos se ponen oscuros y 
desdichados, pero pensamos algo parecido, o echamos culpas también: 
el destino o Dios así lo quiso, por algo pasó, la suerte no nos acompañó, 
fue culpa de tal o cual. Argumentos y justificaciones sospechosas por 
doquier nos rodean y damos, que remiten a varios significados, quizá 
contradictorios o confusos pero, sin duda, diversos e interesantes que 
nos pintan de cuerpo entero. 

Con sólo hacer el ejercicio de preguntarle a alguien, por qué perdió 
o no alcanzó el colectivo o  transporte que acaba de pasar por delante de 
sus ojos, tendremos distintas versiones de lo sucedido. Se suele escuchar 
seguido una justificación que se expresa con la frase “mala suerte”. De 
cierto modo, parece que la suerte resulta algo ajeno, como una gracia 
divina, de allí que se “caiga en desgracia”, o se “pierda” la misma. 

Para tratar de abordar la cuestión de forma pomposa y metafórica, 
diremos que la suerte es una causalidad infinita. Causal porque todo 
puede ser visto como causa o efecto de otro algo; decimos que algo es 
una causa posible de otra, es decir, que la determina de cierta manera. 
Así también porque causal, no es casual, sino más bien a la casualidad o 
la suerte la entiendo como fruto de la causalidad. Y refiero a que es 
infinita porque la amplitud desmesurada de causas y efectos nos resulta 
incomprensible. La idea de infinitud remite a ello que no tiene principio 
ni fin, no en el sentido literal, sino porque la capacidad de comprensión 
de una masividad tan esquiva resulta imposible e innecesaria, a fin de 
cuentas. 

Una acción está atada a otra por un hilo invisible, la causalidad está 
allí incluso cuando no la vemos o cuando no puede ser vista. La 
causalidad está actuando todo el tiempo, pero ello no quiere decir que 
podamos tener una comprensión total de su accionar, sino más bien que 
accedemos a partes, a retazos de su accionar general. De esa manera, el 
ser en sí mismo de algo o alguien, puede ser visto no como una 
uniformidad constante y definitiva, sino más bien como una 
 

LA SUERTE ESTÁ ECHADA 

1 



 
determinación transitoria y relativa (y por ello histórica y social), incluso 
cuando su causa es desconocida o inconsciente. Eso mismo, sumado al 
funcionamiento infinito de causas y efectos, que se nos escapan 
necesariamente, permiten suponer que la causalidad es sobre todo 
inconsciente (en el sentido psicoanalítico corriente) ya que funciona 
también, y más efectivamente, cuando es no pensada, ni explícita, ni 
enunciada, incluso cuando proviene desde el no-sentido, desde la 
indeterminación que permite la creación del sentido y la determinación. 
Así es que solemos reconocer más fácilmente las consecuencias, o los 
síntomas, cuando se hacen visibles y dejan atrás el anonimato. 

Pero para el caso, no nos interesa tanto saber las causas o efectos 
particulares, sino el funcionamiento en general de la causalidad infinita a 
la que llamamos suerte, falta de ella o desgracia. Para ponerlo en una 
metáfora recreativa, podríamos pensarlo como un juego de Pool, pero 
jugado en una mesa gigante con millones de personas a la vez, cada cual 
haciendo su jugada, su estrategia, empujando su bola unos a otros, sin 
saberlo, siendo movidos, arrastrados por las carambolas caprichosas de 
una dinámica de juego que crea sus propias reglas. Pero por ello tampoco 
hay que anticiparse a un final pesimista o desgraciado, justamente, lo 
bueno del juego es que permite cierto grado de libertad relativa, cuando 
se considera su funcionamiento y el entorno que genera y nos genera. 

Quizá esto de la causalidad infinita o suerte se hace fuertemente 
visible en ciudades, en lugares de aglomeración de grandes cantidades de 
personas, o donde hay muchos factores en juego. Para poner otro 
ejemplo cotidiano, pensemos nuevamente la situación de ir a tomar el 
colectivo, subte o cualquier transporte, lo vemos pasar por nuestras 
narices antes de llegar a la parada y nos invade cierta molestia, pensamos 
que si hubiéramos caminado más rápido, si no hubiéramos hecho tal 
cosa, ese desencuentro de sólo unos segundos se habría concretado. 

Pero si se toma la causalidad en el sentido amplio a que refiero, las 
cosas cambian. El colectivo depende no sólo de su mecánica e ingeniería 
que le da movimiento, sino del conductor, de su pericia, estado de 
ánimo, de si este durmió bien el día anterior, y un amplio etcétera de 
causas o determinaciones. Eso mismo le cabe a todos los vehículos de su 
alrededor, así como de las personas que viajan en el transporte, sumado 
a otras causas eventuales e incalculable, e infinitas por ello, como los 
semáforos, cruces de peatones, decisiones de décimas de segundo,  
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interacciones de todo tipo que impulsan a modificar y crear acciones 
todo el tiempo, dan por resultado, para decirlo de alguna manera, la 
llegada del colectivo o transporte en tal momento. 

Una solución trasnochada sería intentar que la causalidad infinita o 
suerte, actúe a nuestro favor. Eso, de por sí, no resulta posible, ya que 
como vemos no está a nuestro alcance, ya que no depende solo de 
nosotros. Por lo que habría que abocarse a ello que si está a nuestro 
alcance y depende de nosotros relativamente, y con ello me refiero a 
nuestras propias acciones puestas en ese contexto. 

Así, entonces, si de todos modos la suerte ya está siempre echada, 
y nuestras acciones son un punto de no retorno, nuestras intenciones 
viven y mueren en ello. Si no consideramos o pensamos estas situaciones 
y abandonamos nuestra intención y acciones, a la mera causalidad 
infinita, de alguna manera u otra, seremos arrastrados por el pool 
universal y el rebote sin cesar de sus bolas. Quizá para algunos eso no sea 
tan malo, y a veces es mejor que los demás tomen decisiones, que el 
sistema se imponga y domine, ya que nos ahorramos de pensar y de 
actuar, pero nos volvemos vagos, faltos de iniciativa, incluso depresivos y 
nihilistas, y sólo pululamos por allí cual zombis arrastrados por la 
necesidad de supervivencia en la causalidad infinita, haciendo el menor 
esfuerzo, sin arriesgar nada pero sin posibilidad de cambio alguno, 
tensamente cómodos y adormilados por el rebote de nuestra vida ajena. 
Pero, si como bien dijimos, la suerte ya está echada, mejor empezar a 
actuar en consecuencia, porque como dice otra frase, la acción es amiga 
de la suerte. 
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